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SÜNTIRES LOCAL 

por te 
Nosotros debemos pleno acotamien-

toála verdad. Así lo ofrecimos no 
"ace aun un año, cuando en tal sertti-
f r ^ ' i l ^ ' ' '^ ' perúidico, y así es-
tamostíisi^stosáeemllitíór 

EL E€O no tiene relaeión «i compro-

ed2 f ?'''*''̂ '̂̂ "̂ •̂ "î ^ ^̂ o"-
ecm enlode influencia local. Ven es-
u n ^ S '"il"^ ê liquida el fruío de 
Su i í ' " ' " ^ ' profunda anarquía 
que stau.,rotf.,„ Cartagena elemen-
os tan ganosos de la exaltación y de 

ap fudfaríempfeéaer labor seria y 

rhe 'm" '?" '^"^"^ '^ '^^ '^ «ciudad' 
no hemos de tolerar la burda farsa con 
defin-. !"'•'•' ^"'"'•^ disimular el 
s u n t r ^ ' ' ^ ° * ' ^ ' ^ ™ P ° t « " ^ i a d e 
sumspiradorydesus escasos y des
mayados parciales. ^ 

Cuanto ocurre en ?1 terreno «íidal 
dentro del pleito que ha dado en 11a-
tnarse de la Alcaldía de Cartagena, no 
2 nada qUfe se parezca, á desconsíde-
raaones mopinadas de! Sr. Canalejas, 
ni de los señores Romanones y Aznaí 
haca el Sr. García Vaso. 

Todo cuanto sucede en este respec 
o; todos los trámite* que<rtuestros lec

tores vayariViendb 'deséhvírtvéíse^tn 
este asunto, no son rnád qtifê l̂ ctfih-
plimie% fiéiy exapto dé un convenio 
elaborado en Madrid entre ios señores 
í-analejas, Romanones, Aznar, Martí
nez Muñoz y García Vaso; convenio 
que ha partido como base de la rotun
da negativa del Gobierno á mantener 
en la alcaidía á don Alfonso Apoljna. 
no Camón, cuya dimisión de dicho 
cargo fué entregadi por el sfeftor Vaso 
como preliminar p^-a que el dicho 
convenio se puntualizara y secum-
Phese. 

Se há resuelto, pues, la reposición 
S " ' ? ' de don Apolinario en la 
alcaidía de Cartagena después de ha-
2^a dimitido éste, y todo el efecto 
^•l'gránte para el bloquismo y para el 
exiff-H de esa premia pretoria 
„^2 por aquellas personalidades 
•^e enceste asunto han intervenido, 
seftÜS® <»«stítuif. sorpresa para el 
senorQarcfa Vaso rá para «La Tierra" 

órgano, cay«ndo*poff'su>base todo 

el artificio de la indignación y del be
llo gesto burdamente fingidos por esos 
dos maluchos restos l l l bloquismo. 

E' Sr. Oareía Vaso podrá separarse 
dé las mayorías parlamentarias, co
mo dice "La Tierra" de hoy, callando 
la nueva ruta que tenga.pensada para 
quedarse étodés los l?ie'íM8s,qae^^ su 
viejo sísteina. Pero su incompatibili
dad con el partido liberal ó con las 
personas que más ó menos directa y 
definitivamente lo han representado 
en la tramitación de ese pteita de la al
caldía, no puede fundarse en la solu
ción que ha tenido éste, porque á ella 
concurrió sin prófesli, compreridiendp 
que aún se ponía con la misma mucha 
consideración, excesiva benevolencia al 
cúmulo de torpezas y de peligrosas 
exageraciones con que se ha tenido 
perturbada á Cartagena aflo y medio. 

V la única actitud digna, si no ga
llarda para ei Sr. Vaso estaba en rendir 
su representación, una vez perdida la 
confianza de.los jefes y dejlos hombres 
que tan impremeditadamente se la 
otorgaron i 

« « 
¿Pero es lícito abjurar de las ideas 

y separarse de los hombres que condi
cionaron esa representación y contrit̂ ut 
yeron á que laobtuwiese, refeniéndoia 
para situarse en posición, indefinidaj 
aún, pero contraria desde luego á esas 
ideas y á ésos hombres? 

Como candidato monárquico y en
casillado fué el Sr. Vaso á las eleccio
nes generales últimas y por tales cir̂  
cunslaedas esos hombces, de los qué 
ha ido abominando uno á uno,* con e| 
despejo que le; presta su característica 
desconocimiento de la gratitud, le 
auxiliaron de todos modos y bien efii 
cazmente en Cartagena • y fuera dé 
ella. Si él se decide á cambiar de id«af 
les y de ámistadeáy Se siente merece* 
dor, sin embargo, de ostentar Itó reprej 
serftación de Cartagena; lo decoroso y 
digrtó es'büscar erttirta tiuéva y franf 
caapelación al cuerpo eleptóral' de la 
circunscripción de Cartagena; la ratifif 
cación 4e sii cqnfianza. 

í¿Piues qii^ puede pensay. .ijadie ^ y 
vaya á guisa de ejemplo^qpe |o§.votoí 
y que losfaaxili©S!q«&íe,í9torgjira tan 
genenraamenté e^ila elecsión pasadâ  

D. Isidoro Calín, se los prestaría nue-: 
vamente? ¿Que, no se puede decir 
idénticamente lo mismo del Conde det 
Romanones, del General Aziiar y de 
todos aquellos elementos neutros, cu
yos entusiasmos y cuyos afanes de in
novación estaban vírgenes de desenga
ños y alucinados por las predicaciones! 
mentirosas de un ambicioso, todo osa-; 
día y todo ignorancia. 

El cuerpo electoral tiene hoy á Jai 
vista el balance de la obra torpe de{ 
inspirador de "La Tierra" y de sus 
coadyuvantes y deduce fácilmente qud 
García Vaso ha sido,sin ventaja alguna 
para Cartagena, antes bien con perjui-i 
CÍO para su crédito y tranquilidad, ê  
dilapidador más loco de un conjunto 
de oportunidades, de medios y de au-f 
xilios como jamás han podido, ofrecer
se á político alguno, i ambicioso a.U 
gwno, en, ninguna parte. 

Esa ratificación de confianza que 
"La,Tierra" pone en su fábula comd 
necesaria para, la dignidad de su ami-i 
go y de su victima, el señor Carrión le 
es pues,más indispensable al diputadd 
por Calín, por Romanones y por, Azi 
nar, ya que de todo? ellos reniega aho4 
ra porque rompen, más tarde fiún dé 
lo debido, toda solidaridad ¡con su^ 
graves errores y con su persoi)al: frai 
caso. 

Fallecimiento 
Madrid 6-9 m. t 

Telegrafían de Turín dando, cuen-i 
tadel faJIecimieniOde 'a Reina Ma-i 
rí9 Pía dePort^gal. ., 

Su muerte ha sido sentidsima, es» 
pecialmente por los Reyes. 

Se espera al rey D Manuel á 
quien se le ha telegrafiado á Loni 
dres, 

fhé-Thimeíías i 
•Y viené'hóy el ThSh'més* de Qóí 

mez Quilez, Vaso y Compañía, como 
debía venir. 

Cantando las excelencias del difanf 
to,y' derramando las alabanzas q«? 
aún le quedaban en el cesto. ' 

V ponen al póbredto cadáver,'tif 
manera que no !o van á conocer nj 
sus íntimos. 

; Ha^la de sus sacrificios, dg'̂ u det 
sinterés, de su abnegación, dé ía lugha 
sostenida^ide la yiitud no ,mai«:illad^ 

4;<le Ja aureola deciviMnOí! de lo que 

ha perdido; de lo que no ha ganado,; 
del gesto bello, y qué sabemos cuantas) 
cosas más. . 

V á nosotros nos parece que aún se| 
quedan cortos, dicho sea sin la más? 
leve sombra de ironía. ' ' 

Porque en este día en que á la auto-| 
víctima no le falta más qué le echen* 
"La Tierra" encima; con sus nóminasj 
semanales y sus gastos dé redacciót̂  
hemos recordado también; que fué unj 
hombre sin par cuya vida estuvo pre-l 
nada de sacrificios, ; 

Se sacrificó por el alcantarillado; á 
nosotros tíos consta que lo que malaá 
lenguas dijeron, que si tomó, que si 
no tomó, era mentira; desdichada exj 
presión de una envidia no satisfecha, I 

Se sacrificó por las obras del Palacicj 
Municipal. D. José Qrtuño ®tá vivq 
que no nos dejará por mentirosos. 

Se sacrificó por "La Franco-Belga.'i 
Todo aquello del cheque era una câ  
lumnia vil. 

Se sacrificó por las Empresas dé 
Consumos. Lo de la subvención fu4 
una canallada. 

Se sacrificó por Calín, desint^resa| 
damente, abnegadamente cual corres I 
pondía á su ética sin egoísmos, á sî  
alma de artista, á su monopolio del 
altruismo y del desinterés... 

Se sacrificó por los de La Liga; el 
campo está lleno de ejemplos vivoá 
que darían fé; porque ya no les qued^ 
otri cosa que dar. J 

V de sacrificios anónimos, pequet 
ños, callados, sin los relumbrones dej 
pregón, pudieran contarse, por ciento! 
por millares, por cecéanos. 

Su vida en fin, fué un puro, un lar
go y continuado sacrificio, en la que 
la envidia le salió al camino, y lain? 
juria artera emponzoñó su alma vir̂  
gen. 

Va ven ustedes, como nosotros sof 
mos justos. 

Reconocemos todas esas bellas cuat 
lidades que adornaron al interferto, y 
rendimos pleitesía al varón fuerte, al 
elejido... por la Aljorra. • 

Y por lo mismo comprendemos qu^ 
sus amigos y su periódico en esta ho* 
ra de dolor, se derramen en lagrimal 
sobre su adoraJDle recuerdo, y íijett 
con letras gordas en laj^pa del ataud| 
iX)da la ejeíulcaia tie 0¿ia exisfeiícî  
sencilla y buena siempre vendida á lá 
artería yi^fengaño. , 

Por más qH9 comprendemos quf 
. todas estas, frases 1 a^datorias puedaá 
parecerles á ,los espíritus maliciosos 
que nunca faltan, que.ilevanel-deli

berado propósito qne tuvo Orbaneja,i 
el célebre pintor de Ubeda, cuando aS 
finalizar un cuadro puso un letrero quef 
decía: "Caballeros, eslo-es un ga-¡ 
¡¡o." 

Pero ¡bah! ¿Quien hace caso de ma-j 
liciosos? 

* 
* * 

Al cabo hemos quedado en que ^ 
pesar de lo que afirma el Thé-lime^ 
la dimisión de don Apolinario fué pe-f 
dida y fué dada antes de su reposi J 
ción. j 

Lo que noshace sospechar que siem j 

pre son una imperiosa actualidad las 
dudas y las incredulidades de las gen
tes sencil'as á todo echo histórico, aun
que sea contemporáneo. 

Y si todavía no estamos conformes 
en que Eneas fuera tan piadoso como 
lo pintó Virgilio ni Ulises tan pru 
dente como lo describió Homero^ dí
gannos ustedes, que vamos á pensar 
de lo que nos refiera el Thi Times, 

¡Y más sabiendo como las gasto el 
hojalatero! 

Pepico 

3R,- JE. F. 
(RabiancLo "̂  pataleando) 

¡Al fin cayó el buen Ap|)ii! ¡Estamos todos de luto! 
Murió por falta de luz,—á lia tenue del crepúsculo. 
Lloremos, nobles cofrades;} lloremos sin disimulo; 
con él ha muerto la gracia.}. la grada que nunca tuvo. 
No le encendamos blandoijes—ni le endilguemos discursos. 
á silencio ̂ ^ainejor—oilacióii de los difuntos. 
Murfó mirando al Oriente-i-murió apurando un carancho; 
murió con los ojos fijos -qn la enseña de los zurdos. 
Su cabeza sostenía el fatigado Meréucio; 
y los balones de oxígeno—4e preparaba Licurgo. 
Murió besando la chapa—la cabeza ihclirió mudo, 
y un "Venciste Oalileo"'—¡alió de sus labios mutuos. 
Agitó sus manos frías—caj ó en un sopor profundo, 

• y con hipos y estentores—anzó los suspiros últimos. 
Le mataron los etcéteras— :on sus epítetos duros; 
le mataron los gesistas —er sus sangrientos esdrúpulos; 
le mataron los Panchotes-con sus vibrantes rebuznos; 
le mató Pepe el huevero—con sus dichos pistonudos; 
le mataron los demócratas*—con epigramas agudos; 
le matarbn los Higtñios—con sus tenaces escrúpulos. 
Entre todos le matamos - al hijo de Pozo—... Turbio; 
todos fuimos con puñalesj-iQué descanse en paz!; es justo. 
¡Cuantas flechas lé clavam ĵs—sobre su tronco desnudo, 
sobre su terno cogote— yisobre sus recios músculos!. 
Camino del Cementerio -te acompañan los palurdos; 
y el duelo preside impávidp.—¿7 Redentor de los Chuscos. 
Es tari civil el entierro—qlie no va Cura ninguno; 
no hay más srgrfo/"^//^/osl?—que un v/wo partido y sucio. 
La Solemne ceremonia—es realzada píor los músicos 
de lá banda angelical—qu^ se titula: "El Diluvio." 
Van alquilados, llorones—son los cabellos hirsutos, 
y con las mejillas húmedas—y los ojos también húmedos. 
Lucido acompafíaniíiénto—sigue al Procer cejijunto; 
cierra el comercio las puertas—Se queda el pueblo viudo. 
Los infantes de Aragón—te miran con ojos turbios; 
y todos claman gimiendo: - ¡Por fin cayó de su burro! 

' ¡Ya cerró por fin el ojo - el indomable Nelusko; 
para que nunca despierte—cerremos bien el sepulcro! 
Murió siri llegar á flor;—en estado de capullo. 
¡Un tádávér más; riamos;—no le Importa nada al mundo. 
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Pefrfê necf algunt» instante* inhMJvHiHtoflador. 
¿Qué plan había concebido Sibyla?... iüñíme*^-
petaba encontrar é Toussad? Después de todo, la 
•OBginaclón y el amo« de una mujer tdunfatíafví» 1 

^«2 enadonde había fracasado la hábil tóclica de 
Pouché y de Savaiy... 

«ando i^vtaté toncabeza^í al, teniente Oerard 
* smado^n la contemplación de Sibyla, xuya li-

^ fina se recortaba sobre el azul hori
zonte. 

I «tban.esiiamujejq^íe conviintl-T-imir-
"•^ 2—¡Qué ojos!... iQué sontiaa!... jY no tte-

°E H^^ ***' ®"»P«radorI... iMati.», qué aiiiazona! 
I steban, hijo mfo, esta mujer e» lo que haría tu 
dichai 

Habló asi hasta que la i©vea dtiapalietíó (rat las 

«unas. Después me pregutató: 
¿Sois el primo de madamoiselle Bemac? 
"'ce un signo dé asentimiento, 

«ea *̂  *^'I"* *nipresa medita; peto sea lo qiie 
/^^oy pronto á cumplirla, 

riprí. *''**fido Qerar; Sibyis quiere que nos apo-
"^^• '^eToussac . , . 

^P^-'íoctamínte.' ; 
••• ara salvar la vida de su promelí«o M. 

"̂Cien Leiage. 
-íAhl 

ej viento desra^nt^a ra copos, i ^ etoperadc» ha
bla muerto y los mueble» vulgares-de eita,, slcoba 
ni se habí«i movido!... SI el hombíe no es humil
de no es por falta de lecciones. 

Ya inslajado, mi primer cuidado fué enviar á 
buscar á O^ossbo l̂ las ttahillas que,alU habif̂  de
jado; después, ya aprovechándome <Jel crédito que 
me daba la buena acogida déí emperador, hice pre-
veer mi guardarropa para poder figurar dignamen
te enji corte. 

Se sabifk que Napoleón, á pesar de ser en sí 
núsiBO^e una sencillez absuluta,: cixigía ipucha 
eleganciaen la ropa de sus s(>UM ôs y de sus cor
tesanos, 

Nunca, ni en las épocas de mát lineaos Borto
nes, se vio tel dorroche de, armiños, recamados, 
brocados y oros. El emperador creía«on este pon-
p^soapaiato esteblecer más sói .íiniente su jo
ven imperio, é imponersf̂  adémá» á las multitttdes 
y é los soberanos extrangeros. 

E\ quinto día por U rarjñana recibí un mensaje 
de Duroc. El jefe de la caga miiiter me mandaba 
decir qi« Su Majestad me daría audiencia d-'S 
pues de medio día en el cuartel geneneral, que' se 
me invitaba á la recepción de H emperatriz y que 
se me habfa reservado ua lugar en una de las ca-
r roía* 4e la coíte para Irá Pont 4e-Br¡quf«. 

caoba. De pe,serca de la ventana, examiné los 
viejos grabados £ma'il'os clavados en ía psied, f;l 
busto de yeso dejun Bart, adornando la cstfecha 
chimenea de marmol, todos los objetos ringlados 
sobre Ja cómoda y eo !a mesa. 

—MI corazón tampoco ha cambiado—raejii^, 
Pero súbitamente, en uo mal espejo colocado 

enfrente de mi» ¡apercibí mi c^ra arrugada, raia ojos 
opscos, mi larga barba bjldnca. iDios mío! iQué 
de^repltiidl... No, ya no era el que contemplaba 
todas aquellas corar, sino un viejo ridículo, ariut-
n&d<> por el reuma. 

Para cambiar el CM ŜO de mis pensamientos miré 
había fuera. Alhi lejos las dunas eregían sus cimas 
de UB blanco cretoso, el mar reventaba sus pesa
das olas con un mugido sordo. 

Era allí, en ese mismo desalado paisaje, sobre 
esaf dunas estériles, ea las que no crecían más 
que heibascas seca, m donde la gran armada es-
tabecióiSH» caartde«i MI corazón latió fuertemen
te. Creí ver cruzaren t>dí's sentidos á oficislea d ! 
E8ta(*o Mayor, p<»tadofes de. noticias, ios remoli
nos de poiyo, las b ye neta» y los sables relampa
gueantes^ crtí oir el gilope. de los c'ibaHos, la» 
fanfarrias gozosas, vi redoble de los tambores... 
¡MUefia de las vanidades humana»! La gran arma
da ha bía sido dispersada como e«̂ « JVties que 


